
 

 

* HORARIOS DE SEMANA SANTA. Pueden retirar en los distintos 
accesos al templo la hoja que detalla los horarios de los oficios de 
Semana Santa en nuestra parroquia. Este domingo, 9 de Abril, es 
Domingo de Ramos, inicio de la Semana Santa 2017.  

El Miércoles Santo a las 19:30 h. tendrá lugar un Acto Penitencial 
comunitario, a continuación la misa a las 20:00h.  

Los oficios del Santo Triduo Pascual (13 a 16 de Abril), tienen como 
momentos más relevantes: la 
celebración de la Cena del Señor el 
Jueves Santo a las 19:00 h., los 
oficios de la Pasión del Señor el 
Viernes Santo a las 18:00 h. y la 
celebración de la Solemne Vigilia 
Pascual el Sábado Santo a las 22:30 h. 

NUESTRO MEJOR AMIGO ENTREGÓ LA VIDA POR MÍ, POR TI… 

Hoy damos comienzo a la Semana Santa. En ella se descubre en toda su hondura el 
drama del hombre ante Dios. Drama de vida y de muerte, de traición y de eterna 
felicidad. San Juan de Ávila dejó escrito que era necesario que la lanza del centurión 
romano abriese el corazón de Cristo para que a través de esa herida pudiéramos los 
hombres vislumbrar el amor infinito del Padre que entrega a su Hijo por nosotros, y 
del Hijo, Jesucristo, que se entrega a la muerte por nosotros. 

En la Eucaristía se actualiza el acto de entrega de Jesús. 
Y nosotros que, como los discípulos y los judíos, unas 
veces hemos aclamado a Cristo con  entusiasmo como 
Rey y después le hemos traicionado y abandonamos 
tantas veces, nos convertimos, por nuestra debilidad y en 
nuestro pecado, en protagonistas de la Pasión, en ella no 
podemos ser meros espectadores Cada uno de nosotros 
estábamos allí, entre aquellos judíos o aquellos 
discípulos, porque Jesús ofrecía su vida también por 
cada uno de nosotros.  

En la Pasión están los sufrimientos, los azotes, la coronación de espinas, el largo y 
dramático relato de la crucifixión, pero sobre todo, resplandece la infinita 
misericordia del Señor en tales momentos, perdonando a los que les crucifican, y 
prometiendo el paraíso al buen ladrón. Jesús se manifiesta así como reflejo del amor 
y de la misericordia del Padre hacia nosotros. 

 

 

 

“CONSECUENTE HASTA LA MUERTE, Y MUERTE DE CRUZ” 

Según una idea muy extendida en el pueblo judío, el destino que espera al profeta 
es la incomprensión, el rechazo y, en muchos casos, la muerte. Probablemente, 
Jesús contó desde muy pronto con la posibilidad de un final violento. Pero Jesús 
no fue un suicida. Tampoco buscaba el martirio. Nunca quiso el sufrimiento ni 
para él ni para nadie. Dedicó su vida a combatirlo en la enfermedad, las 
injusticias, la marginación o la desesperanza. Vivió entregado a «buscar el reino 
de Dios y su justicia»: ese mundo más digno y dichoso para todos que busca su 
Padre. Si Jesús acepta la persecución y el martirio es por fidelidad a ese proyecto 
de Dios, que no quiere ver sufrir a sus hijos e hijas. Por eso no corre hacia la 
muerte, pero tampoco se echa atrás. Le habría sido fácil evitar la ejecución. 
Habría bastado con callarse y no insistir en lo que podía irritar en el templo o en 
el palacio del prefecto romano. No lo hizo. Siguió su camino. Prefirió ser 
ejecutado antes que traicionar su conciencia y ser infiel al proyecto de Dios, su 
Padre. Día a día se fue reafirmando en su misión y siguió anunciando con 
claridad su mensaje.  
 
Nada lo detuvo. Morirá fiel al Dios en el que ha confiado siempre. Seguirá 
acogiendo a todos, incluso a pecadores e indeseables. Si terminan rechazándolo, 
morirá como un «excluido», pero con su muerte confirmará lo que ha sido su 
vida entera: confianza total en un Dios que no rechaza ni excluye a nadie de su 
perdón. Seguirá buscando el reino de Dios y su justicia, identificándose con los 
más pobres y despreciados. Si un día lo ejecutan en el suplicio de la cruz, 
reservado para esclavos, morirá como el más pobre y despreciado, pero con su 
muerte sellará para siempre su fe en un Dios que quiere la salvación del ser 
humano de todo lo que le esclaviza. Los seguidores de Jesús descubrimos el 
Misterio último de Dios encarnado en su amor y entrega extrema al ser humano. 
En el amor de ese crucificado está Dios mismo identificado con todos los que 
sufren, gritando contra todas las injusticias y perdonando a los verdugos de todos 
los tiempos. En este Dios se puede creer o no creer, pero no es posible burlarse 
de él. En él confiamos los cristianos. Nada lo detendrá en su empeño por salvar a 
sus hijos e hijas. [j.a.p.] 
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LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 50, 4-7. 
El Señor Dios me ha dado una lengua de discípulo; para saber decir al abatido una palabra de 

aliento. Cada mañana me espabila el oído, para que escuche como los discípulos. El Señor 

Dios me abrió el oído; yo no resistí ni me eché atrás. Ofrecí la espalda a los que me 

golpeaban, las mejillas a los que mesaban mi barba; no escondí el rostro ante ultrajes y 

salivazos. El Señor Dios me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; por eso endurecí el rostro 

como pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado. 

 

SALMO 21: DIOS MÍO, DIOS MÍO, ¿POR QUÉ ME HAS ABANDONADO?  

CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS FILIPENSES 2, 6-11. 

Cristo Jesús, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios; al 

contrario, se despojó de si mismo tomando la condición de esclavo, hecho semejante a los 

hombres. Y así, reconocido como hombre por su presencia, se humilló a sí mismo hasta la 

muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo exaltó sobre todo y le concedió el Nombre-

sobre-todo-nombre; de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la 

tierra, en el abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 

 

 PASIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN S. 
MATEO 27, 11-54.  
En aquel tiempo, Jesús fue llevado ante Poncio Pilato, y el gobernador le preguntó: S. 

«¿Eres tú el rey de los judíos?» C. Jesús respondió: + «Tú lo dices.» C. Y, mientras lo 

acusaban los sumos sacerdotes y los ancianos, no contestaba nada. Entonces Pilato le 

preguntó: S. «¿No oyes cuántos cargos presentan contra ti?» C. Como no contestaba a 

ninguna pregunta, el gobernador estaba muy extrañado. Por la fiesta, el gobernador solía 

liberar un preso, el que la gente quisiera. Tenía entonces un preso famoso, llamado 

Barrabás. Cuando la gente acudió, les dijo Pilato: S. «¿A quién queréis que os suelte, a 

Barrabás o a Jesús, a quien llaman el Mesías?». C. Pues sabía que se lo habían entregado 

por envidia. Y, mientras estaba sentado en el tribunal, su mujer le mandó a decir: S. «No 

te metas con ese justo porque esta noche he sufrido mucho soñando con él». C. Pero los 

sumos sacerdotes y los ancianos convencieron a la gente que pidieran la libertad de 

Barrabás y la muerte de Jesús. El gobernador preguntó: S. «¿A cuál de los dos queréis 

que os suelte?». C. Ellos dijeron: S. «A Barrabás». C. Pilato les preguntó: S.«¿Y qué 

hago con Jesús, llamado el Mesías?». C. Contestaron todos: S. -«Sea crucificado». C. 

Pilato insistió: S. «Pues, ¿qué mal ha hecho?» C. Pero ellos gritaban más fuerte: S. «¡Sea 

crucificado!». C. Al ver Pilato que todo era inútil y que, al contrario, se estaba formando 

un tumulto, tomó agua y se lavó las manos ante la gente, diciendo: S. «Soy inocente de 

esta sangre. ¡Allá vosotros!». C. Todo el pueblo contestó: S. «¡Caiga su sangre sobre 

nosotros y sobre nuestros hijos!». C. Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de 

azotarlo, lo entregó para que lo crucificaran. ¡Salve, rey de los judíos! C. Los soldados 

del gobernador se llevaron a Jesús al pretorio y reunieron alrededor de él a toda la 

cohorte: lo desnudaron y le pusieron un manto de color púrpura y, trenzando una corona 

de espinas, se la ciñeron a la cabeza y le pusieron una caña en la mano derecha. […] 

  
«HASTA LA MUERTE Y MUERTE DE CRUZ» 

(Flp 2, 8) 

 

De los sermones de san Agustín (Serm.  264, 3) 

 
«Poco era mencionar la muerte, y por eso mencionó qué clase de 

muerte. ¿Por qué también esto? Porque son muchos los que están 

dispuestos a morir, muchos los que dicen: “No tengo miedo a 

morir, pero me gustaría morir en mi lecho, rodeado de mis hijos, 

nietos y de las lágrimas de mi esposa”. Ciertamente, parece que 

éstos no rehúsan la muerte; mas, al elegir el tipo de muerte, se 

sienten atormentados por cierto temor. Cristo, en cambio, eligió la clase de muerte, 

pero eligió la peor de todas. Como todos los hombres eligen para sí la mejor de las 

muertes, así eligió él la peor de todas, la más execrable para todos los judíos. El, que 

ha de venir a juzgar a vivos y a muertos, no temió morir a causa de falsos testigos, 

por sentencia de un juez; no temió morir en la ignominia de la cruz, para librar a 

todos los creyentes de cualquier otra ignominia».  

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes Santo, 10 
 

 

 
Is 42, 1-7 
Salmo 26 
Jn 12, 1-11 

 
Martes Santo, 11 
 

 

 
Is 49, 1-6 
Salmo 70 
Jn 13, 21-33. 36-38 

 
Miércoles Santo, 12 
Acto Penitencial 

 

 
Is 50,4-9a 
Salmo 68 
Mt 26 , 14-25 

 
Jueves, 13 
Cena del Señor 

 

 
Éx 12,1-8. 11-14 
Salmo 115 
1 Cor 11, 23-26 
Jn 13, 1-15 

 
Viernes, 14 
Pasión del Señor 
Ayuno y Abstenencia 

 

 
Is 52,13-53. 12. 
Salmo 30 
Heb 4, 14-16; 5,7-9 
Jn 18, 1-19, 42. 

 
Sábado, 15 
Vigilia Pascual en la Noche 
Santa 

 

 
Gén 1,1-2, 2.  
Rom 6, 3-11 
Salmo 117 
Mt 28, 1-10. 


